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E SC U E LA  E S P A Ñ O L A .

L̂m  Borrachos.—ra id ro  de Tdszqaez.)

El muy distinsTuido literato D . José Musso y  Valiente, 
muerto pocos años tiá , liizo  de este inestimable lienzo 
la siguiente descripción, que copiamos de la C oleccion  
la o g rá fic a  de cuadros riel R ea l M useo , obra preciosa 
quí ya hemos teoido motivo de citar en otras ocasiooes.

• O h ! bien haya d  númen domador de la In d ia , pa­
dre de las risas y  del placer, que enseñando al hombre 
el arte de esprimir la u va , le suministró en d  precioso 
Hcor de la  misma el bálsamo mas eficaz para desterrar 
cuidados é inquietudes! Bien lo conocía aquel famoso 
Anacreon te, cantando en otro tiem p o :

Cuando Baco a m í viene 
duerme el afan m olesto , 
y  me parece igualo 
en riquezas á Creso.
Quiero cantar suave,

T lid ia r lo  todo quiero 
ds yedra coronado: 
ármate tú , yo  bebo; 
trae , muchaciio , la  copa ; 
que vale mas ai suelo 
derribarse b eodo, 
qu ed a r en tierra muerto.

AÑO V II I .— 15 DB EKERO DE 1843.

«S í,  ciertamente; tantas y  (an inapreciables ventajas 
era natural que irritasen  á los hombres á aprovecharse 
de aquel admirable descubrimiento; y  era de esperar que 
los mas sobresalientes en la práctica cié beber r  empinar, 

cuando n o  al laurel y á  la  o liva , destinados 
otros ejercicios y  profesiones, á la yedra , prem io y 

honor de los adoradores de Ciéo. Pero pasó aqoella fe lic í­
sima edad ; nuevas naciones ocnparon el lugar de las an­
tiguas, renacieron las sites y  las ciencias; ¿ y  quién habia 
de creer que en la culta y  c ivilhada Europa, y  señalada­
mente en nuestra España, habla de mirarse com o afrenta 
presentarse eu una concurrencia brillante poseído de 
báquico furor? Oh tiem posi Oh' costumbres I S<rio en­
tre vosotros, sencillos habitantes de algunas provioeias, 
q «e y a  asistís al ta lle r , ya empuñáis la azada; gente adon­
de no penetró nuestra ilustración, se losutiene en  su v i­
gor la opinion antigua. Vosotros, do quiera que el ramo 
llsongea vuestros o jo s , ó el trasegar de las cubas aleara 
vuestros oídos, ¿  el olorcillo dei mosto i>adaga vuestro 

o lfa to , entráis á liacer libaciones á Baco, recalando 
vuestro paladar. Ea , pues , tw eji ánimo ; no hay que 
desmayar, camaradas; ni os consideréis abatiekM y  des­
preciados por vuestra a (¡d on  al i^ n ta d u r de las viüas. 
S i se desusaron las o rg ía s , las bacanales, aquellas üesla
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dioDiíias que taoto iustre dieron al teatro de Ateuas, 
veis a ju í á vuestro niimeii que ceñida la frrnte de pam- 
paüos, sentado en üq tonel como en su propio trcjio, 
caídos sobre los muslos la tunícela _v el m anto, os llama 
para coronaros, á la sombra de uo á rbo l, cf>n su propia 
m ano, com o á ilustres campeones suyos. estrañeis 
la cara , ni el a ire , ni la forma del cuerpo ; porque sal)«d 
que hubo mucbos Bacos, y  ese que teueis ile iau ieno es 
el h ijo  de Sém ele, n i de cien leguas tieue parentesco con 
ninguu griego, antes bien es paisano vuestro, do hechura 
mas acomodada á la rúsliea <(ue soléis vosotros ostentar. 
Veis también á su lado un fauno de igual traza , coro­
nado asim ism o, y  en la  mano la cop a , como si digé- 
ram os, el estandarte de lal campeón. Dóciles por cierto 
al llam am iento, acuden diferentes cofrades, todos pues- 
los de coleto , gr^ü escos y  zapatos ramploues, sin que 
íalte la capa española, y  el sombrero gacho bieu traído y  
lle va d o ; pero con variedad en el color de los uniformes; 
y hay quien viene armado cou d a«a  y  cefiido de  tahalí'. 
¡Q ué gresca ! jqu é algazara! ¡qué bullal Gi'.oíe lle^a, 

recibe su prem io, y  se abraza cou una vas ija , congratu­
lándose de haber merecido con sti au íilio  tanta gloria. 
B en ito ,  depuesto e l jarro á los pies de  su patrono, reci­
be humilde de sus manos la  recomjwnsa de su laborio­
sidad y  constancia. Detrás do él O tero presenta reve­

rente el vaso; intrépido atleta, tostado del so! y  del 
v ino , encanecido en las bodegas,  que en su firmeza de­
muestra no temer en la contienda ni aun al cochero 
mas afamado por su afición al fruto de Valdepeñas. 
Con su gravedad contrasta notablemente M artin , todo 
a k g re , todo risueño, que acaba de sepultar la murria en 
un ta zón , y  no se trueca imr el mismo Emperador de la 
China: en suma, la caricatura de Anacreonte. Knél se apo­

ya T o r ib io (o A .' ese es de los  a p a s io n a d o »J in o s ), per­
d ido  el seso, sumido en sempiterna embriaguez , que ya 
n i tenerse puede ni articular palabra. D om ingo , ai l le ­
g a r , se qu iU  respetuoso el sombrero. Bros, que tam­
bién anda por a l l í , por mas que quiere hacer de tripas 
corazoo , claramente d ice en la palidez de su rostro que 
sus esfuerios en la noble carrera de labeiuas y  veutor- 
rillos , ban menoscabado su salud, t^tos fueron siu duda 

los principales competidores ; pero yo tengo para mi’ que 
el^conciirso á los premios fué tan numeroso , que jamás 
se  preciarán, ni la  Academia Española n i la de .San Fer­
nando . de que acudan tantos á solicitar los qu«> ofrecen 
al ingenio en artes muy diversas. A  fiu de que esta l « -  
d d a  fu n d ó n , eon la que en esplendor no tenia que ver 
la que se disponía en llom a para coronar al Tasso, uo 
quedase condesada al o lv id o , destino el hado para per- 
[lerpetuarla al eminente artista que en el lienzo  iiiiBor- 

ta lizó 1*8 proe*as de Espinóla delante de Bredá Ins­
pirado de Talía  (si el zueco no dice mal cou el frasco), 
ideó una com posidon fes tiva , agrupó d ietram eu te  á 
itóco y  su fauno con los siete capitanes ;ni los de Telias), 
relratdlos con naturalidad y bastante correcc ión ; espresó 
al v ivo  e l carácter de eada uno en rostros y  Actitudes; 
loTealíM  todo con robuMo , jugoso y  muy vario co lo ­
rido ; nianiftistó que saliia unir en su enérgico pincel U  
fra*qnawk y  b  eonclusiou. T a l «s  el célebre cuadro de 

\of B o rra ch o s , que d ivierte al públieo en e l Real Museo.'-

Tiene de alto cin to  pies , ocho pulgadas; y  de auclio 
ocho pies.

M ARTO S.
C o n tin i iM 'lo n .)  <l)

(.uatro anos des|>ues de este suceso y  apenas co­
menzaba la primavera de 1244. célebre por la con­
quista de Cabra, envió el R ey  de Castilla á 1), R od rigo  
A lvarez de. Castro, hijo de la Condesa, con buen golpe 
de geute á disponer el sitio de A rjona , mientras daba 
gasto á su ejército m i tierra de Alcaudete. .Siguióle 
muy lu ego , y en  pocos dias sttciimbió la v il la , privaodo 
de esta manera al orgulloso A lh am arde  su patria y  del 
prim er asiento de su Imperio. Sabedor del desastre, c o ­
mo también del e u g a i»  de  la Gobernadora de .Martos, 
envia contra esta fortaleza « a  lucidísimo escuadrón de 
moros G azu les , que emprenden á todo trance su toma 
y  destniccion. Pero el invicto .Maestre Fernando Ordo- 

ñez de uaa parte, de otra el Señor de V izcaya , y  de otra 
los comendadores y  freiles que la gnarnecian , desvara- 
tarou en m il pedazos a l ejército in fie l,  lomándoles mu­
chos prisioneros y  riquísimo botin.

Vaelve á Ogurar esta villa en los Anales de España 
durante el siglo X IV  de una manera poco g ra ta , ó 
mas bien funesta y  azarosa, á pesar de su cele­
bridad. Reinaba ya en Castilla D . Fernando el Em pla­
zado , y  hallábase la Córte en Fa lencia , cuando en una 

. madrugada encontraron muerto violentamente, á las 
puertas mismas del regio  Alcázar, al caballero Juan 
Alonso de Benavides, empleado muy querido del Prín ­
cipe. Rencores y  mañosas intrigas liic ieroa recaer el 
d elito  sobre dos Comendadores de Calatrava , que en su 
mesnada ten ia ;  Pedro y  Juan Alonso de C arva ja l, her­

manos. Protestaron ellos su inocencia; mas les hicieron 
reto y  gravísimos cargos , s í b ien , á lo  que parece, in ­

fundados y  faltos de justicia. Castigaron prim ero á mu­
chos; pero toda la venganza del R ey  cayó sobre los 

Comendadores; y  aunque se descargaron y  no confe­
saron el crim en , n i parece se les convenció de ello, 
fueron entrambos condenados á morir. V iniendo e l P r in ­
cipe de Jaén á A lcaudete, cuyo castillo cercaba el In ­
fante I ) ,  Fernando, general en esta gu erra , h izo m an­
sión en Martos á principios de A g o s to ; y  e l 8 de este 
mes mandó arrojar d ^ d e  la peña á  aquellos infelices- 
cuyos cuerpos desangrados y  sin vida recibieron sepul­
tura en la nave colateral derecha de la parroquia de 
Santa Marta , bajo uu mármol con su títu lo , que á 
nuestro paso por .Martos Idm os y  va copiado aquí para 
conocim iento de los lectores.

AISO 1310. P .r  M A > 'l)A D O  D E L
R E Y  D O N

F E R N A N D O  4,'- D E  C A S T H X A , El.

I ■ '  l íase  el n i i t u e r o  « n te r lo r .
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E M P L A Z A IK ) FUF-RON. . , r  .  

D ESPEÑAD O S D E  KSEA i*E > A  
JV.n A L F  "  D E  C A R V A J A L  
H E R M AN O S  C O M E X ü A D O R l'S  UB 
C A L A ir iA V A  ^  SE J.

S E P U I.T A R O > ' EN  ESTE E K T O H ftO  
D . I .ü IS  D E  G ü- 

D O Y  Y  E L  I.D Ü  U r O S T A K ÍL L A ,  C A B A ­
L L E R O S  D E L  A R IT O  
V IS ITA D O R E S  G E N E R A L E S  D E  ESTE 
P A R T ID O  M A N D A R O N  

R E .\ O V A R L I S E STA M EM O RIA  
A S O  D E  159Ó AiÑOS.

Jlas triste espectáculo ofrece esta po^laeion en el año 
de 1317 bajo e l reinado de A lonso I I .  Eu consecuencia 
de la d errou  sufrida por tas tropas de la  frculera en la 
Veaa de Graii;id;i, y  de la muerte de los Infantes Don 
•luán y  D . Pedro, alentáronse los moros , y  revolvie;ido 
sobre Oves y  Galera del Orden de Sautiago, pasaron á 
i-üchillo á sus moradores. Lue^o sin descanso invgdie- 
ro n ia  villa de M artos, tomáronla por fuerza , cautiva­
ron todas las fam ilias, y  so lo , refugiiiiidose á lo  mas 

agrio de la peña, bojo el castillo que defendían los Ca­
ballero* de Calatrava y  no pudieron ren d ir , escaparon 

algunos de su furor. A q u í, pues, concluyen las verda­
deras glorias de este pueblo m em orab le, dándose prin­
cipio a las calamidades y  cismas de ta Orden, que no 
cesaron basta la  incorporacion á la  corona del Maestraz» 

g o , ó poco antes. El sirvió de asilo á los T rec e s , Co­
mendadores y  F re ile í, que sosteniendo la legítúna au­
toridad de su gefe 1). Joan Nuñez del Prado contra las 
pretensiones de D . P e d ro , único de C astilla , negaron 
la obediencia al intraso M aestre, D . D iego García de 

Pad illa , deudo de la célebre Doña M aría , basta que 
justiciado aquel en la fortale'za de Maqueda año de iS5d, 
celebraron nueva elección y  nombraron al .Comendador 
D. Pedro Estevañez Carpenteiró. Tom ó el R ey  por gra­
ve ofensa este recurso; mas Estevañez y  los suyos, 
allegando gentes de M artos , Porcuna, V ívoras, Arjona 
y deraas pueblos, salieron en dirección de Calatrava , y 
en su campo desaliaron á D . D ie g o , que d o  quiso 
aceptar e l teto . Em pero la desgracia perseguía a i Comen­
dador, que pocos años despues \lno á m orir á manos 
del bárbaro Príncipe en el A lcázar de Toro. N o  fué por 
esto mas fe liz  su com petidor; que desabrido y  decaido 
de la grada de D . P ed ro ,  se pasó á D . E nriqu e ; y  re ­
conciliado con su bieuliecbor despues de la batalla de 
Nájera , recibió e l m ismo pago , muriendo en prisión en 
el castillo de Alcalá de Guadaira.

Sucedióle D . Martin López de Córdoba, gran priva­
do del R e y , quien en prem io de sus servicios fué en­
viado á la  Peña de Martos con aparentes pretestos, á 
fin de que su alcaide le  diese a llí muerte alevo¡>a. Ko 
perm itió tamaña infam ia la lealtad del Comendador; 
antes, declarado e l caso al M aestre, recib ió nuevo 
pleito tioraeoage de los caballeros que en é l residían. 
Bajo el reinado de ü . Juan I I  año de 1445 concurrie­
ron los pendones de esta v ila  y  los de Porcuna y  V ivo- 
ras en número de seis m il peones y  ochocientos gine-

te s , siguiendo a l Maestre D . Pedro  T ellez G irón. En 
1443 habia servido Martos de sangriento teatro de la 
discordia que el Comendador D . Juan R am írez de 
Guzman movio contra D . A lonso de A ra ro n , ascendido 
al Maestrazgo en una elaccion turbulenta Desavenido 
despues de su renuncia con el citado G irón , continuaron 

los alborotos y  fa ltó poco á ambos partidos para venir á 
las manos ; cedió ni lio  G u^jnaa,  y  su contrario le dió 

la encomienda mayor de  la  Orden. En 1461 y  siguientes, 
sirviera Martos de punto de reunión de los pueblos y  
castillos de Calatrava en Andalucía , cuando la  entrada 
de Enrique IV  por la v ^ n  de G ranada, an que G iroa 
perdió por su altivez ia gracia de su R e y ; pasando des­
pues á Córdoba con suj gentes/ pendones á proclamar 
R ey  de Cas.ilia al In faate D . A lonso. ]\o recobró Mar- 
tos la tranquilidad perdida, liasta que sucediendo Isabel 
en estos reinos, favoreció los designios del Uaestre Don 
G arci-Lopez de P ad illa , su mayordomo m ayor. P o r  
último , incorponido el Maestrazijo á la Corona en 1485, 
ceso este pueblo y  los demás de la Orden de íigu r?r en 
la escala que tanto les hiciera brillar en los pasados s i­
glos ; cesando los hechos de armas de sus caudillos v 
Comendadores en e l suelo peninsular, por haberse tras­
ladado lo mas noble y  llorido de esta M ilicia á las ar­
dorosas regioues de  A fr ica , ú los risueños campos de 
Italia y  Alemauia^ y  á los apartados desiertos de Am é­
rica. A l l í  cogieron colmada cosecha de laureles y  re­
nom bre inmarcesible en m il encuentros y  jornadas , que 
individualmente nos describe el L icenciado Caro de 
Torres en el lib ro  I I I  de su historia. Y  dando cabo nos­
otros á la de la célebre villa  de M artos, mas bien por lo 
difuso que se va haciendo este prim er a r tícu lo , que por 
fa lta  de materiales con que enriquecerlo, dejamos par.t 

e l segundo la enumeración de sus bellezas artísticas, v 
general descripción desús monumentos.

M .ix l  e i. d e  l a  CO RTE  

C»l)ra, Súviemijrc :'! af43la

POESVA.

ÍD i f l lo g o  r n t r í  i o s  V í r r i l l o í i .

IN E D IT O  D E  B A L T A S A R  D E  A L C A Z A H ,

¿Cómo os Ilam ais, gentil hom brfr 
Za rp illa , Señor, me llamo.
¿pues por qué? Porque m i amo 
quiso ponerme este nombre,

cQuiéu so is , ó de dónde ó c u »o . ‘ 
Gusquejo soy sevillano, 
y  de un alcaide inhumauo, 
que ojalá no fuera suyo.

¿Tan mal te  ^a en su posada.'
¿qué es esto de  par del o jo? 
sino lo habéis por enojo, 
sacóme una rebanada.
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¿ D e dónde, cóm o 6  por quién ? 
D aré relación cumplida 
d í l  discurso de m i vida 

para q iie  lo  entendáis bien.
Y o  Señor nací en Sevilla 

de padres gusques honrados 
y  entonces por mis pecados 
DO me Hamaban Zarpilla.

f> 8 m i sastre á quien servia 
y  Pon los años aviesos 
« in e  á quedarme en los huesos 
de fcj poco que couiia.

H ióm e despnes un bellaco 
en el pié con un ladrillo; 

considerad un gusquillo, 
liam briento, cojuelo y  flaco.

T odo  el día echado al Sol 
de ta l manera me vi', 
que no dierades por mí 
lo  que vak  un caracol.

V iéndom e en tan mala vida 
acordé buscar Seiktr, 

que me tratase mejor 
en esto de la comida.

Fo im e de mi amo el sastre, 
d i conm igo donde estoy, 
y  cuán venturoso soy 

lo  va-eis en m i desastre.
T opé un Señor de buen arte 

que me quiso en pocos dias 
pTOsto que m is monerías 
T donaires fueron parte.

L a  pasada vida estrecha 
r  la codicia d e l pan 
me hacían ser truan 

sin serlo de mi cosecha.
Daba saltos eu el aire, 

triscaba por complacelle, 
y  acertaron á caelle 
estas cosas en donaire.

Y  con esto me hartaba : 
lim píem e que estaba sucio, 
plíseme tan gordo y  lucio
que m il gusques me envidiaban.

Y  estando así sucedió 
que un gato m i compañero 
comió a' mi am o un silguero 
que privaba com o yo.

Siendo mi amo informado 
del homicida cruel 
quisiera vengarse de él ¡ 
mas no quiso mi pecado.

No acertó donde el quisiera 
ui donde quisiera yó  ; 
que de acertar, si acertó; 
que acertar nuoca debiera.

Y o  estaba eu d  otro cabo, 
y  viendo e l go lpe veuir 
con el temor de m orir 
hice broquel de su rabo.

Fué tan bellaco el broquel 
que lo  rebanó por m edio, 
y  rebanó sin remedio 
cuanto abroquelé con el.

L levóm e el cruel injirato 
lo  qne falta de esta p ie za ; 
y  asi pagó m i cabeza 
lo  que hi20 la del gato.

A N T IG Ü E D A D E S  E S P A Ñ O L A S .

D K K C V B B i n i E ^ V T O  O E  R I E B R A  E l V I B A .

H a u d  p r o c u l  e x l r e i a a  c u l t i  a d  p o m e r ia  v»)lp 
M ( m  l a te b r o s l s  c r y p t a  p a tp l  f o v e i í .

P r u im t .  Perúttph.

Dedicado el Semanario Pintoresco á estender y  popu- 
lariaar los coDoeimientos ú tiles, d io  cabida a las  obser­
vaciones cri'ticm del Sr. A rm esto, sobre el precioso pavi­
mento de mosaico descubierto en Lugo, liara cosa de dos 
meses. Cúmplele ahora dar noticia á sus lectores del 
cementerio an tiguo, descubierto en e l pago de M anijan, 
cerca de * ta rfe  y  á-corl* d i^ it c ia  de la dudad de G ra­
nada ; no obstante haber [xiblicado los periódicos varios 
artículos descriptivos é  históricos, y  el Sr. P e f ia lw  y  
L o p « ,  acompañado ol suyo, impreso separadamente, 
una estampa con dibujos de los principales objetos en­
centrados a llí, la cual teneowis á Ja vista. Consisten en 
dos a n illo s  •siffm atoriof, el uno oon e iseo  puntos el 
otro  t o o  uoa cruz latina sobre pié angular y  dos aves 
a ios lados tocando ei árbol «o n  sos p icos; una chapa  
ífue fisura un cuadrúpedo, aunque bastante deform e, 
iiua k s tU ia  ooa cinco t'aractó-es, al parecer latinos, de 
lo »  S ig lo* bajos dei Im perio ; uu a retv  ó s a r c i í l ^ v  na
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brazalete-, todas esrtas piezas de cobre, de trabajo tcrsco; 
a)guDa que otra con vestigios de dorado, y  en mas 
ó  menos perfecta conservación. Por ú ltim o , dos ánforas  
de b arro , pequeñas. K1 lugar del descnbrimiento alnnda 
en restos humanos, fosas abiertas, lápidas sin inscrip- 
dones que les hubieron de servir de ta p a , troros de 
ntensilios de la m iim a especie, y  algunas m edallas de 
cobre  de Constantino y  de Arcadlo con reversos co- 

raunes.
Estos objetos y  la descripción que 'del panteón se 

ha hecho, iadncen á creer que fué de crisllanos rom a­
nos, sin mezcla de panteísmo o gentilismo. Muévenos a 

formar este ju ic io  la semejanza de todos e llos , con los 
descubiertos Iiasla él presente, en los cnarenta y  oc^o 
cementerios públicos ile Rom a cristiana, en las catacuín- 
bas de los mártireé, y  en diferentes sepulcros encontrados 
en las V ías, P o rtu en se , S á la te la , A p ia  y  A ré e a tin a , 
por la diligencia dM doctísimo Ántiío io  Bosio , an ti­
cuario eclesiástico, de que trata ’ pT(5li|amente én su 
grande ob ra , titulada P o m a  Sottefrayiea.' ‘ Ilf Nunca 
pueden confundirse los cementetios cristianos con los 
gen tílicos : y  aun cuando sucedía á veces que las fam i­
lias convertidas de la sapersticion á la f é ,  se hadan se­

pultar en los panteones de sus aboelos ; no parecí que 
estamos en el caso de resolver á favor de e « a  áltím a 
observación , porque todo lo descubierto puede' a p l i ­

carse sin diDcultad con reiacion ai crtetianismo.
Es verdad que Prudencio, San Gero'nimo y  o tro* eS-' 

critores eclesiásticos afirm an, que los cementerios de 
católicos oran por lo regular cavernas profundas oon pa­
sadizos subterráneos y  altos m u ros, donde colocaban 
Lorizontalmente los cuerpos, dejando entre ambas mo­
les ciertas galerías § intervalos que recibían la 1oz del 
s o l ,  por grietas y espacios abiertos en la  parte superior; 
y  de n oche, en tiem po de los Jg a p es , ó en ios funerales, 
de ciertas lucernas de b arro , v idrio  ó  cobre. A s i nos 
los desctibiü el prim ero en aquellos versos:

Quamlibet ancipítes te ian t h íoc índe recessus,
A rela  sub umbrosis atría particibus.
Attam en excissi subter cava viscera montis
Crebra terebrato fornice lux penetrat.

Pero también hay frecuentes ejemplos de cemente­
rios á campo abierto, asi en Rom a com o íd  sus provin­
cias y  en España; tesliíicándolo varias sepulturas halla­
das en el pago de la  Kava del Abad de esta villa de 
Cabra, cuyas inscripciones ilustradas por nosotros y  
remitidas á !a Academia de la H istoria há mas de siete 
años, cita el Sr. Pefiaiver. (Sus originales existen ett 
nuestro poder desde igual íecba.) Mas es necesario no 
confundir al tiem po de hacer el análisis de semejantes 
monumentos, los ritos y  usos gentílicos con los catij- 
licos. C n o  y  otro pueblo tenían, en la apariencia, puntos 

de contacto; pero esplicadas sus ceremonias, diferenciá­
banse en gran uiauera. Cuidaron poco los paganos fle 
transmitir á la  posteridad aquellas virtudes y  afectos de

(1; EttIoSon Ue Rotes , dnda á kB «o  JS3S por «1 P. IcUii Sere- 
rao! de San Severino , de ía eongreRscíon •Orstotlo. On tomo 
ÍD folio mayor, cna (nuumítíblrtláurtna» y  «liseSo».

espíritu , que enlazan y  comunican al hombre eon el 
Hacedor Suprem o, contentándose con la- espresion de 

cualidades puramente terrenas. Coteje ctis lqu iere, m  
pruebe de e llo , las inscripciones d e  Quinto Pablo M áxi­
m o ,e l  D ictador, de A p io  < ;laad io , e l C ie g o ,  y  de 
otros caudillos gentiles, COB las de  cualquier cristiano; 
por e jem p lo , aquella que cita Bosio en el libro ITI, 
cap; 23 de su obra;

TE M PO R E . A D R IA N I.
IM PE R A TO R IS .

M AR IU S , ABO LESCENS. D U X .
M IL IT IB l .  Q r r . 'S S T IS .  \ IX IT .

DUM . y iT A M .  P R Q . C L > I. S A N -

• g o n St ’ m s i t . i n r : ; ;

én la cual toíio respira hum ildad', todo séntímVentos pii- 
ros y  sublimes, de aquellos qne la matio eterna grabó en 

e l Evangelio; in  ipso  en im  v iv im u s . m ovem u r e í 
m n to t . ' ■ ■ ■ '

fiac ian  los gentiles sacrificios á P loton  y  á los M a­
nes , y  honraban ü sus muerto.s cbn banquetes de diso­
lución; muy al contrario los cato lfeos ; « i  la  eefebr»-* 
n »n  de sus Agapes , / ú n e le s ,  cormtebales é -n a ta tt-  
ó t is ,  com o los ítpeHid» e f í ía z im c e n o ,  Ruapdabau ía 

modestia y  templanza que revela su n o m b re -,« Ccsna 
n o r ifa  (d i jo  Tertu liano) de n o m in e , ra t io n m i t a i  as~ 
fend tí. F o e a tu r  e ir ím  A gapen , id  quod  penes graeeos, 

étileetio.^  Lavaban y  ungian los paganos á  sus difuatos 
con aceites o lorosos, vistiíndolos de ricos trages y  
adornándolos de preseas de va lo r; y  encerraban en sus' 
tumbas monedas, la c r im a to r io s ,  vnsos s tiííie s  y  p á ­
tera s  sacrificales, cuyo uso es bien conocido. Empero 
los cristianos, si bien! vestían con riqueza á sns muertos, 
s ^ u n  nos atestiguan los bajos relieves del Sarcófago de 
P robo , en e l cementerio V a liean o , y  Ja» tablas m ar­
móreas del de San Calisto; si bien depositaban?nw í«ía j. 
án fo ras  y  nreeolos  de b arro ,  6  v idrio, ó  cal y  tierra, 
seguD se ve en los panteones de San Calisto y  San Sa­
turnino en Rom a ; su destino y  sígnííjcado eran d iv e r­
sos a4>$olutamente. Las monedas, s ^ u n  B os ió , servían 
para fijar la  época de la  muerte de la persona y  el año 
del reinado del Emperador-, las ánforas y  nreeolos para 
eciiar agna ben d ita , en de rociarh  com o ahora, 
sobre el cadáver despues del funeral, La  ab lución , se­
gún Durando y  San G regorio , significaba la pureza \ 
k  esperanza del C ielo. —  ••üelnde ta rp u s  debet la v a r i.  
a d  t ig n iJ ic a n d u m ,q u o d , t i  a n im a , p e r  confesstonem  
m undata  f u e r i t , u trum que x te rn a m  gliyrlficatXonem  
e tc la r lta te m in < ñ e )u d ic H  c o n s e q u e tu r La  upeion era, 
á seurtjanza de !a del cuerpo de Jesucristo, y  el mismo 
signifieado tenia el arto de envolverlos en lien zos , ó 
vestirlos de sus mejores ropas , según Baronjo y  Euse- 
sebio Cesariense En estos vestidos grababan letras í  las 
entrete^laa , ó las -esculpian eu sus broches , ceñidores 
ó sa«da!ías. De e tlo  nos ofrece e jem plo d erto  bajo re ­
lieve 4el eementerio de Pontiano, en R o m a , y  de San 

A lK k jn , en la V ia Porhiense, í n  e! trual hay tres figura* 
vMODiles que rapresentan á San M arce lin o , « a u  po lion  
y  San Pedro. el ropage i e l  primero aparece grabada
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una I  la t in a ,  y  en el del segundo «ina H . Ei doctísimo 
Bosioesplica estas «ig las  con relaciona la fé  de  In per­

sona sepultada, y  no á sus lieelios de arm as, ó á sus 
virtudes civiles, com o el honor, la  g loria m undana  etc.; 
corroborando esta opiníon con centenares de lucilos y 
mármoles funerarios de cementerios cristianos.

M x w ü k i . d e  l *  c o r t e  y  r u a n o  C A LD E R O N .

C a b í a ,H o o íe n i b n  l . * d e i 842.

{Se coniinuard.)

B S IP O LL ilO B N TO  A B T IF IC IA L  DE LOS H l'E V O S , SEGÜH 

F L  METODO B O IPC IO .

Desde los trabajos de Reaumur se han hecho vacias 
tentativas slu é d to  en diferentes puntos de Euro « ,  para 
in troducir el modo artiQcial de em pollar huevos. En 
algunas partes se lia conseguido criar pollos que no se 
han propagado; en otras, por ejemplo, en Araujuez , en 
lugar de pollos se ponían los huevos duros; á pesar del 
m al é iito  de las anteriores tentativas, persuadido que 
procedía mas bien de ignorancia de parte del que hacia 

e l esperimento, que de obstácu loalgunoreal ó  insupera­
b le  por la naturaleia del país donde aquel se hacia , de­
term iné , despues de m i llegada á E g ip to , estudiar por 

m í mismo minuciosamente toda la operacion , sin fiar­
m e de relaciones que siempre me dejaban dudoso de la 
verdad. L a  empresa no era por cierto m u yfácii. Pocos 
ea  Egipto poseen el arla , y  éstos pocos hacen de él un 

secreto. Adem as, vencida esta primera diflcul lad , se ne­
cesita tanta paciencia y  perseverancia para permanecer 
veinte y  un dias en un horno á treinta y  cuatro grados de 
Reauraur, lleno del olor pestífero del estiercol ardiendo, 
y  luchando conbDuameuie con Ja estupidez y  las preo- 
cupaciones de los Arabes , que sospechan siem pre algún 
m otivo siniestro, y  oponen diQcultades á todo (creen 
entre otras m il tonterías, que e l termómetro por sí solo 
calienta e l cuarto en que está colocado); que ningún 
V idero  antes que y o , á lo  menos que yo  sepa, ha exa­
minado la operacion de un modo satisfactorio, n i lia 
dado descripción alguna circunstanciada de ella. Sin 
em bargo, m i Intim idad con mi paisano Gaitijany Bey, 
que me proporciono todos los medios de que el gobierno 
podia disponer, m i conocim iento del id iom a árabe vul­
g a r , y  m i constitución del m edio dia de E uropa, me po­
nían en el caso de triunfar de todos los obstáculos qne 
hasta aqut han encontrado cuantos europeos intentarou 
investigar e l asueto.

Antes de entrar en la descripción del procedim iento, 
me detendré un momento eo demostrar que este método 
artificial de  em po lla r, practicado en Egipto desde tiem­
po inm em oria l, no solo es un hecho curioso, sino em i­
nentemente ú t i l ; pues facilita  con ana sorprendente ra­
pidez la  reproducciou y abundancia de  las ga llinas, así 
«om o de los huevos; cuyos dos alimentos se consideran

com o ios mas saludables artícuJos paca el sustento del 
hombre.

La  operacion se hace eu un horno generalmente 
compuesto de (id io  divisiones ó celdas. En cada una de 
ellas se empollan seis m il huevos cada veinte y  un días, 
por espacio de tres-meses y  medio o cuatro. Está averi­

guado que en R "ip to  hay mas de doscieutos hornos de 
esta c.ase. Deduciendo una cuarta parle de los huevos 

que puedan perderse, resulta que este método artificial 
produce ve in tay  siete m illones y  medio de pollos en un 
tercio de año ; los cuales producen á su vez tm iuiuenso 
número de huevos ( l )  Así sueede que aunque última­
mente el precio de los víveres se había doblado en aquel 

pa ís , he comprado en el alto Egipto un bue»o  por iDedio 
p a r a  (moneda equivalente á cuatro maravedises),  y  la 
m ejor gallina por una p ia s tra  ¡2;. Debe teuere presente 
que la facultud para establecer estos hornos la concede 
el gobierno al m ejor postor, y  que por esta circunstancia 
ingresa en el Tesoro una cantidad considerable, que no 
puede menos de encarecer el artículo.

Para producir veinte y  siete m illoues y  medio de po­
llos sin calor a r tific ia l, por lo  menos se necesitim dos 
millones de lluecas por el espacio de cuatro meses.

Este método artificial de em pollar iio  se opone al 
natura l, puesto que una gallina nacida por m edio del 

h o rn o , ó debí jo  de las alas de su m adre, en cualquie­
ra estación del año, asi en Egipto com o en cualquiera 
otro  país, puede cubrir y  empollar sus propios huevos.

Se lia atribuido á este método un grande inconve­
n iente, y  es el asegurar que la gallina degenera, y  de 
consiguiente los huevos. E l orijen de esta opinion ea el 
haber observado que la  gallina en Egipto es por lo gene­
ra l mas pequeña que en e l resto de Europa. E l kecho 
es c ie r to ; pero no puedo convenir en que sea una con­
secuencia del m odo artillc ia l de empollar. Debe calcu­
larse : prim ero, que en Egipto varios animales son de 
menor tamaño que en otros paises; segundo , que con­
sistiendo solo el modo artificial de em pollar en aplicar 
al huevo el m ismo grado de calor que recibiera de la 
gallina, sin cambiar ninguna de las operaciones aatiiralei, 
el número de dias que se emplea en \ivificarlo etc, 
no hay razoo alguna plausible para suponer que el po­
llo  no llegue por este procedimiento á su tamaño na­

tu ra l; tercero, que existe en algunas partes del alto 

Egipto una especie de animales de esta c lase ,  llamados 
denderani ó  b igani, y  sus huevos colocados en un hor­
no producen pollos iguales á su m adre; cuarto , y  para 
m í e l argumento mas fuerte de tod os , si la acción del 
fuego redujese asi el fruto del huevo durante su des­
arrollo  ,  siendo iguales las otras eireuntancias, la misma 
causa debe continuar cada añ o , y  por peqneña que 
fuese la  disminuciou anual en el número de siglos en 
que se practica esta operacion (Herodoto habla del em- 
pollamieuto artific ia l) ,  la gallina de Egipto estaría re­
ducida en el d ia al tamaño de una m osca, lo  mas. Fi- 

oa lo ien te , aun adm itiendo la hipótesis de la degenera-

( I j  E n  la  E nc ic lo p ed ia  B ritán ic a  l e  « a l tu la a  r n  3*0 e l o ú m e ro  de 
h o rn o s ,  y  los pollos p ro d u c iilo s  eü  92 iD lU ones; c reo  q u e  p o r  lo  me- 
n o t  en d  d ia  e s te  oálcuio  e t  m u y  e x a l t a d o .

( I )  ü n  ru jr i i  d iez  p ú i« < n u , n u a ; ta « < 7a  c u e ceD lep a r iu .
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<'ioii, es preciso confesar, que el decrecim iento es muy 
lento y  de un modo imperceptible. .Siendo tan pequeña 
^sta disin iuucioii, d «  ninguua luodo puede neutralizar 
los buenos resultados del empollaiiiiento artilicial.

Demostrada su(icienten;ente la economía y  el beneQ*

ció <}ue este método proporciona á los que lo  practican, 
baré una narración cifcunstaaciada de todos los trám i­
tes de la operacion, según tos he practicado, en los hor­
nos establecidos en G is a , un barrio del Cairo situado 
en la orilla  derecha de) Milo.

1‘ lanla y pirfiles ó corles , de un horno de los usados en Egipto para empollar los huevos de gallina 
por medio del calor artificial.

F ig . I . »

• fil edifleio se compone de un corredor abovedado de 
40 pies 9 pulgadas larao y  5 de ancho (A  B C  D , 
figura primera) La  bóveda tienfi cinco pequeñas abertu­
r a  para recibir la luz. Kn el ren tro , á mano derecha hay 
un » puerta de tres y  medio pies de a lto  y  dos j  medio de 
ancho, (E . , figura prim era); conduce dicha puerta á otro 
corredor, ( F  G  H l .  figura prim era ), de cuarenta y  
oeiío pies de largo y  cinco de ancho, también con techo 
abovedado, en cuyo «en tro  hay tres aberturas (J K  L ,  
figura segunda), de nueve pulgadas de diámetro para re - 
cibír la  lu z desde arriba ;  á derecha é  izquierda dei cor* 
redor hay cinco divisiones ó celdas de dos pisos Cada 

«•uarto in ferior ó piso tiene unaaburtura de pie y  medio 
«-•uadrado (M , flgura segunda). E l cuarto superior tiene 
utra abertura sobre la  mencionada de dos pifis y  cinco 
pulgadas de alto , y  un pie y  uueve pulgadas de ancho (N , 
figura te rcera ); también tiene una abertura de un pie 
i'iiadrado en la pared á la derecla  , y  otra de igral ta-
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Escab de lO pies fraace* de á  S p in  f 
II  y  coacto liurasel metió.

maño á la izqu ierda, la cual siempre lie observado 
que estaba tapada con cáñamo ó estopa ( D ,  flgura 
cuarta). Las paredes de dicho piso superior empiezan 
rectangulares desde el suelo, y  concluyen con una bóveda 
de seis pies y  medio de altura (O , figuras terceray cuarta;. 

El suelo de este cuarto es de nueve pies de largo y  ocho 
de ancho (X  ¿  V U , figura qu in ta) y  tiene í-n su 
anchura, es decir en la misma dirección que el corre­
d o r , dos entalladuras ó  canales CQ Q  R  R ,  Ügura 
qu inta) de nueve pulgadas de ancho y dos de profun­
d idad, y  en e l centro una abertura casi redonda de do.s 

pies de diámetro (S ,  flgura quinta). El prim er cuarto 
entrando á mano derecha está destinado para tener 
fuego siempre encendido; tiene tan solo un piso y 
la puerta es m ayor que las demas (T ,  ügura segunda). 
E l prim er cuarto á mano izquierda no tiene ningún 
agujero en el suelo del cuarto superior, sino solo una 
abertura de dos p ies , la que separa el suelo del inte-
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rio r  de la pared, á la  cual sin em bargo está uoido por 

varias barras de hierro oblicuas en form a de criba. ( b, 
Kgura Bcsta.)

En esta c«lda se ceban desde el a<;u}ero del teolio 
las materias destinadas para com biistibles, las cuales 
pasan por la criba y  se recogen por la abirtura infe- 

riftr pBto «e r  trasindadas á la ce!da de enfrente , que es 
la que contiene el depósito del fuego.

Hay por último á la izquierda del corredor ó ga le­
ría estertor dos cuartos de quince pies cuadrados con 
techos abovedados de doce pies de a lto  , con una aber» 
tura a rr ib a ; cuyos cuartos están destinados para la 
preparación de los huevos, y  también para colocar los 
polluelos recien nacidos, etc. ( f y  g ,  lisura primera.)

Los materiales para construir e l horno son los m is­
mos que se usao generalmente en Kgi^ro para las ca­
ías de la gente del cam po, es d ec ir , barro mezclado 
con paja. Las bovedrs se hacen c o n !- }»d « ilo s  coci­

dos. E i piso que divide la celda esta sostenido sobre 
dos troncos de palmerus paralelos al corredor, y  una 
nubicrta de raraage de dichos arbolw  sostenida por los 
«presados troncos. Sobre esta capa se esparce el barro 
y  se form a el piso donde se coloca el fuego.

(ó'e co n tin u a rá .)

S E M A N A R IO  P IN TO R E SC O  E S P A Ñ O L .

lom am os  del I m p a r c i a l ,  periódico que se 
publica en Barcelona, el C a l e s d a r i o  H i s t o iu c o  

que ponemos a continuación, y  que seguiremos 
publicando hasta su conclusión, persuadidos de 
que es propia de nuestro S k m a x a e io  una reco­
pilación semejante de hechos históricos.

CALENDARIO  IIISTOBICÜ.

u i . l  i

2 .

3.

i .

R.

ft.

9.

11).

U .

UES DE ENERO.

Declaración de indepedenciü de Sto Do­
m ingo, cuya isla recobra su nom ­
bre de H a iti...........................................

I ái Inglaterra reconoce la independencia 
de las diversas colonias españolas eri­

gidas en estados Independientes. . . , 
E l Papa León  X  fu lm io j su ajiatoma 

coutra Lu lero . .

M uerte de Fernando 1 , rey de las Dos.Si- 
cilias, á  la edad de 76 añce.

Batalla de Nancy y  muerte de Carlos 
e] Tem era rio , último Duque de Bor-
g o ñ a ........................................................................................

Alejandro de M éd ids , prim er Duque de
T loreu cia , es asesinado.......................

M uerte de F en e lo c , Arzobispo de Cani- 

b ray , á la edad de 04 años. .
E l P ríacipe de Cales es nominado R e-

gflntede Inglaterra............................
Rendición de Valencia á  las tropas del 

mctfiscalSucliet. . . . . .  
(Jíjillermo L a rcd , Arzobispo de Can-

torbery, es decapitado............................

];0s Diputados de t0(la5-lasj>rovinüasbet-

1804

1825

1521

í47r

m i

1716

■ 1811

i8 ia

ie4¿

12.

13.

14.

15.

16.

17

18.

19.

20 .

2t.

22 .

23.

24,

25.

26.

27.

28.

» .

30.

31.

gas firman en Bruselas nn acta de
confederación..........................................

Muerte del Duque de A lba (D . Fernan­
do A lvarez de Toledo ), á la edad de
74aíkis...................... - .........................

Francisco 1, Rey de F ran cia , decieta 
la abollcion de la im prenta, y  prohí­
be im pri flir  libros en ningún puntodel
reino..........................................................

Tratíulo de M adrid por e l cual Francis­
co I  recobra su libertad ......................

Abdicación de Felipe V , Rey de España, 

despues de su prim er reinado de 24
años..........................................................

Muerte de Fox (Jorge ), fundador de la 

secta de los Cuákeros, á la edad 60
años.....................................................

Muerte de San Antonio Abad , fundador 
de la vida monástica en O rien te , i  la
edad de 103 años.................................

Coronacion del primer R ey de Prusia,
el elector de Brandeburgo.....................

Muerte de D agob ertoL , de Francia,
á laedaddeSSaños................................

Fírmase en ^ ersalles la paz entre Espa­
ñ a , Francia é Inglaterra......................

L u i s X M ,  Rey de Francia , es gu illoti­
nado en la plaza de la Revolución de 
París á las diez y  media de la mañana 

Crom well disuelve la Cámara de los Co­
munes de Inglaterra...........................

Muerte de Guillermo P i t t ,  célebre rai- 
nistro inglés, á la edad de 47 años. 

-Muerte de Gensénico , R ey  de los Ván­

dalos , á la edad de 71 años, y  á los

60 de reinado. Nació en Sevilla.
Gustavo I I I ,  R ey  de Suecia, establece 

la libertad de cultos en sus estados. 
U n  decreto imperial de Napoleon reúne

la Cataluña á la  Francia......................

El Congreso griego publica el acta ó 

declaración de la independencia de  la
Grecia...........................................

Muerte de Carlos, llamado Cario M ag- 
n o , R ey  de Francia y  Emperador de 
Occidenie. Nació el 26 de febrero del
año 742...................................

Muerte del cardenal de F ieury , nacido
el 22 de jun io de 1655......................

Carlos I ,  Hey de Inglaterra, es deea- 
capitado ' i ) .  Nació el 19 de noviem ­
bre de 1003.......................................

Promulgación de la  Coostitucicm de 
M éjieo.................................

1790

1SS2

1535

1526

1724

1690

S5C

1701

638

17S3

1793

1£55

i805

4*7

1779

1813

1823

8t4

1T4S

1C4»

1824

(i>  N o líse  <pit IQÍ inglawe n »  liabisa ad ie tad o  to d a v j»  1»  cor- 
M ^ o n  G r^orU n a , Ea at^iílja ípoea rt  calendarlo ingirs, ftnpe- 

el 81 d e i i s n o ;  Se m o * ) q oe  la  muerte (Je Carlos I  (u'é 
rsferida p «  s u  eoaten,par;m «u *1 36 de « e r o  de 1848, au* 
Bowtjoc « KKepgmk al u de ítixao  de i « ís .

0 £ D. F. SU A R E Z. PLW . BE OH.EWJÍE;
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